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A mi esposa Yennifer y a mis hijos Isacar y Lucas. Ellos conforman mi hogar, y son el motor que me impulsa a continuar.

A mis padres Tulio y Nancy. Son las personas que Dios escogió para darme la vida. Cuando el cáncer amenazó con apagarla ellos me ayudaron a combatirlo.

Al personal médico que me ayudó a determinar el diagnóstico y la conducta apropiada a seguir.

A todos aquellos que incluso desde lejos me acompañan con sus oraciones, palabras de aliento y donaciones.
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Esta obra está dedicada a todas aquellas personas que han sido diagnosticadas con cáncer, a los familiares y cuidadores, también a todos aquellos que están atravesando por momentos duros. En este libro encontrarán la historia de un joven que ha vivido en carne propia los síntomas de esa enfermedad y los efectos devastadores de la quimioterapia. Espero que mi testimonio sea como un faro que ilumina, acompaña y guía en la adversidad.
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Desde que tengo memoria me gusta la lectura y la escritura. Siempre soñé con escribir, de hecho he publicado varios libros. Los temas que abordo son: poesía, relatos y reflexiones de crecimiento espiritual. Todo lo que escribo tiene un poco de mi esencia, pero jamás creí escribir un libro acerca de mí, así como nunca imaginé que me tocaría enfrentar el cáncer cara a cara. Esta experiencia marcó en mi vida un antes y un después. Ahora como paciente oncológico en remisión, he decidido escribir y publicar esta obra que explora mi viaje de fe, esperanza y resiliencia frente a esa enfermedad.

Este libro no es la historia de un robot sin sentimientos e inmune al dolor. Ni de un ser glorificado que no sufre daños mientras lucha. Al contrario, es la historia de un ser humano que le ha tocado enfrentar un diagnóstico de cáncer, y en consecuencia, soportar el sol inclemente y la arena incesante de ese desierto. En el proceso su fe se tambalea como una barca cuando es golpeada por las fuertes olas de un mar en tempestad. Pero en medio de la tormenta su fe se fortalece, de tal manera que aunque su vida se quiebre en pedazos vuelve a reconstruirse pieza a pieza, y si se reduce a cenizas de las mismas renace como el ave Fénix. Su fe y su carácter han sido forjados en el fuego. 

En el camino de Dios no solamente encontraremos rosas, sino también espinas que hieren y lastiman. En  las páginas de este libro encontrarás la historia de un joven tan sufrido que toco fondo y estuvo a punto de rendirse. Pero por su fe sencilla en Jesucristo logró levantarse y vive para contarlo. Su testimonio ha sido publicado con la esperanza de que sea como un faro que ilumina en la adversidad.
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Recuerdos de mi Infancia
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Una de las personas que marcó mi infancia para bien fue mi abuela materna, Inés, a quien sus nietos llamábamos cariñosamente “Mamá Inés”. Recuerdo sus cálidos abrazos, sus consejos, sus regaños y sus comidas, que le quedaban tan deliciosas. También recuerdo que cada vez que le daban una mala noticia o se encontraba frente a una situación difícil, solía decir con tanta certeza: “Dios es muy grande, Dios es muy grande”. En otras palabras estaba diciendo que no importa la situación que se presente en nuestras vidas, Dios puede ayudarnos, porque para él nada es imposible. Ella era una mujer de fe, con su ejemplo me enseñó a amar a Dios.

Ella no era una mujer perfecta, pero con su ejemplo me motivó a conocer acerca de Dios, y empecé a verlo como un Padre celestial en quien podía confiar. Yo tan solo era un niño, pero hablaba con Dios como si fuera mi mejor amigo, sin los protocolos que imponen los hombres como si fuesen mandamientos divinos. Simplemente hablaba con él. Tenía la certeza de que me escuchaba. Fue más adelante cuando entendí que en eso consiste la oración. 

Cuando empecé la adolescencia mi abuela ya no estaba. Pero a pesar de mis errores y faltas conservé los principios que ella me enseño. En la medida que hacía amistad con Dios a través de conversaciones con él, también creció el anhelo de profundizar  en la lectura y estudio de la Biblia. Crecí apegado a las tradiciones y dogmas de la Iglesia. Pero en su momento deseché los errores doctrinales con los que había sido formado y abracé con vehemencia la doctrina de Cristo, plasmada en las Sagradas Escrituras. Desde que tengo uso de razón me ha gustado estar en los asuntos del Señor. Me apasiona servirle con humildad y sencillez de corazón.

Pero no siempre fue algo lineal. En su momento fui rebelde, político, un bohemio enamorado; aunque con moderación. Además de escuchar música, leer y escribir no conozco otro vicio que el amor, la lluvia y el café. También el cabello suelto y las manos laboriosas y delicadas de una mujer. 

––––––––
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HUBO OTRA PERSONA QUE también marcó mi infancia para bien, mi abuelo materno, Sergio, a quien sus nietos llamábamos cariñosamente “Papá Abuelo”. Sin entrar en detalles que no vienen al caso, digamos que él tenía una mezcla de creencias, las cuales abrazaba celosamente. Pero en medio de situaciones donde era difícil tomar una decisión solía escucharlo decir: “Hágase Señor tu voluntad”. Esa expresión me producía un profundo respeto por los designios de Dios. No somos quienes para cuestionar su voluntad, la cual debemos aceptar incluso cuando nos parece dolorosa. 

Mis abuelos me enseñaron con su ejemplo que más allá de las cosas que podemos ver y palpar existe un mundo diferente; tan amplio como enigmático, que solo podemos ver y percibir con los ojos del alma; son las cosas espirituales.  

Cuando mi abuelo murió yo tenía 19 años, para entonces sus creencias ya no estaban mezcladas entre luz y tinieblas, sino en Cristo, el único camino para llegar a Dios. Ha pasado mucho tiempo desde que mis abuelos partieron a la patria celestial. Pero los recuerdo como si fuera ayer la última vez que los vi.  Cada vez que siembro un árbol también los recuerdo claramente, porque ellos me enseñaron a cuidar de las plantas y darles el cuidado que merecen. 

Existen otras personas que también fueron de gran inspiración en mi niñez, aunque no las mencione en este libro siempre las llevo conmigo, en lo más recóndito de mi corazón. 

En la actualidad soy un hombre casado con una mujer maravillosa, y tenemos dos hermosos hijos. Nuestra vida ha tenido sus altos y sus bajos. El cáncer nos hizo tocar fondo, pero seguimos juntos, tomados de la mano, con la mirada puesta en Dios y no en las circunstancias.
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Cómo Empezó Todo
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No sé desde cuando tengo cáncer y no tengo intenciones de averiguarlo. Lo importante ahora es mirar hacia adelante y cuidar de mi salud por todos los años de vida que Dios me dé en esta tierra. Puede ser que en años anteriores haya presentado algunos síntomas de alerta a los cuales no presté la debida atención. Pero a  mediados de 2023 mi salud se fue deteriorando poco a poco. Era una persona activa, entre el trabajo, mis deberes, compromisos y responsabilidades. Rara vez me enfermaba, no consumo alcohol ni fumo cigarrillos, aunque de alguna manera en ocasiones todos somos fumadores pasivos, dada la inconsciencia de algunos fumadores activos. 

El desencadenante de esta situación fue un estrés laboral crónico que estaba sufriendo. Solo pensar en verle la cara a mi jefe era algo desagradable. El problema no era el trabajo, sino la forma humillante en la cual el patrón imponía sus políticas. Yo trabajaba para una línea de transporte de taxi privado, en Cumaná, la ciudad que me vio nacer. Entre otras funciones mi labor consistía en trabajos propios de oficina: tener al día la documentación del negocio. Velar porque la línea tuviera vehículos disponibles cuando llegaran pasajeros para viajar con nuestro itinerario. Hacerle seguimiento regular a cada servicio mediante reportes telefónicos hasta llegar a su destino. Lo cual era una forma de salvaguardar a nuestros clientes y operadores. 

Yo necesitaba el empleo como la tierra al sol. Así que traté de dar lo mejor de mí, de ponerle corazón y echarle ganas al asunto como en todas las cosas que hago. 

La mayoría de los patrones exigen lo mejor de cada empleado. Pero le proporcionan el material de apoyo para ello. Ciertamente a veces hay que resolver con lo que tengamos a la mano. Pero es inaceptable abusar del trabajador y explotarlo. Supongamos que trabajas como pintor; es obvio que tu jefe o el dueño de las cosas que vas a pintar quieren que lo hagas bien, es decir, que quede bonito. Para ello deberían facilitarte pintura, brocha y rodillo, según se requiera. Sería un exabrupto pretender que hagas aparecer el implemento de trabajo por arte magia. 

En el pasado trabajé con jefes estrictos, de esos que te amonestan si haces las cosas mal, pero también reconocen cuando lo haces bien. En este caso la situación era exageradamente distinta. En teoría el horario de trabajo era flexible: de lunes a sábado de 7:00 a. m. a 2:00 p. m. pero a veces no salía sino hasta las 4:00 p. m. por instrucciones del dueño. 

La oficina era relativamente cómoda, aunque carecía de implementos de trabajo. En ocasiones todo marchaba bien por algunas horas e incluso días. Pero de manera abrupta se imponía el ambiente desagradable que el patrón transmitía con su actitud déspota hacia sus empleados.

Hubo una semana entera en la cual no salía sino después de  las 8:30 p. m. porque a cada línea de transporte se le exigió una documentación exhaustiva de todos y cada uno de sus afiliados, la misma debía ser entregada al ente receptor en tiempo record. El trabajo era enorme, de hecho la mayoría de las líneas dejaron el asunto en manos de papelerías e imprentas, para quienes este tipo de labor tan intensa podría ser un poco más flexible, por cuanto tienen la maquinaria y el talento humano en cuestión. 

Al tercer día de trabajo mi jefe me asignó a una persona que me ayudó a aligerar un poco la carga, aunque el peso mayor siempre lo llevé yo sobre mis hombros. Este compañero estaba ocupado en asuntos personales y no estaba bien de salud. 

Mi jefe me hizo llegar un poco de refrigerio solamente durante los tres primeros días. Después lo único que me garantizó fue el transporte. El pago por mi labor fue una cantidad irrisoria de dinero en comparación con todo el trabajo que tuve que realizar. Pero lo hice con amor, y se entregó a tiempo al ente que lo solicitó. Sin embargo, eso no cambió en absoluto su actitud déspota hacia mi persona, de hecho la situación empeoró.

El mayor problema de ese señor es el amor al dinero. La Biblia dice que el amor al dinero es la raíz de todos los males (2 Ti 6, 10). Ciertamente el dinero es necesario e indispensable para muchas cosas. Pero existen individuos que hacen de unas monedas su dios. Generalmente se caracterizan por ser personas avasallantes, a quienes les gusta humillar a los demás. 

En el mundo existen personas que tienen mucho dinero, pero no se aprovechan de ello para humillar a los demás, sino que ayudan y se suman a las causas nobles. Porque el problema no es el dinero, sino el amor hacia la moneda, lo cual corrompe el corazón del hombre.

Cuando este señor estaba estresado drenaba toda su frustración con el vigilante y conmigo. Cuando yo lo escuchaba discutir con mi compañero sabía de antemano que después vendría por mí. Aunque no necesariamente ese mismo día. Algunas veces tenía motivos para estar enojado con nosotros, pero eso no le daba derecho a humillarnos. En su opinión, si algo salía bien en el negocio era gracias a su gran talento y capacidad de trabajo. Por el contrario, cuando algo salía mal era por negligencia e ineptitud nuestra. 

Nunca hubo palabras de agradecimiento por nuestra labor, ni siquiera en el Día del Trabajador, tampoco en Navidad. Sus palabras siempre fueron de humillación, en nuestra presencia y también en nuestra ausencia.

Mi esposa Yennifer estaba embarazada y nuestro bebé venía con problemas. Ella tenía fecha de parto para finales de agosto de 2023. Yo no pude acompañarla a su primera consulta porque estaba trabajando. Cuando regresé a casa me contó con gran tristeza que nuestro hijo venía mal, sus órganos no estaban creciendo de manera uniforme a causa de oligohidramnios; es decir, un bajo nivel de líquido amniótico, lo cual es riesgoso no solamente para la criatura, sino también para la madre. Esto estaba interrumpiendo su normal proceso de desarrollo y crecimiento. 

Nuestro hijo Isacar sabía que su hermanito no estaba bien, él estuvo en la consulta con su mamá. Recuerdo que ese día me miró a los ojos con profunda tristeza y me dijo: 

—Papá, mi hermanito está enfermo. 

Esta escena me partió el corazón en mil pedazos. Con lágrimas en mis ojos le dije que todo iba a estar bien, que Dios nos acompañaría en este duro proceso. La cara de angustia de mi esposa y la carita triste de mi hijo me partían el alma. En oración clamé a Dios y le rogué que por favor, tuviera misericordia e interviniera de manera divina en medio de aquella situación tan dolorosa. En paralelo pedí respaldo en oración a varios hermanos en la fe. 
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